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MOVIMIENTO SIMPATICO 

LAS RELACJONES HlSPANO·A:IIERICANAS 

[lo es, a no dudar, el que de algunos años a esta parte viene 

acentuandose, de aproximación entre España y sus colo­

nias, las florecientes Repúblicas de la América latina: cuyo 

movimiento significa, por nuestra parte, una rectificaciór1 completa 

de la norma de conducta que por desgracia inspiró nuestros actos 

durante casi todo el siglo XIX. 

Consumada por la fuerza inevitable de las circunstancias y por 

razones que no es del caso desmenuzar, la independencia de aque­

llos inmensos territorios, España, sobreponiéndose a las cuestiones 

de amor propio y posponiéndolas a los intereses económicos y aun 

morales, ademas de las obligaciones que le imponía Ja mislón civili­

zadora por ella realizada en América, debió reconocer las nuevas Re­

públicas, entablando desde luego con elias relaciones de sincera 

amistad: de suerte, que las nacientes soberanfas viesen en su anti­

gua Metrópoli la primera y mejor garantia de La estabilidad de su 

independencia. 
Pero lejos de ell o, segui mos siendo, como en tan tos otros proble­

mas de índole internacional ó interior, los genuinos descendientes y 

fieles discfpulos de Don Quijote: nos empeñamos en cerrar los ojos 

ante la realidad incontrastable, en negar la existencia de aquellos Es­

tados que, con mayores ó menores dificultades, propias de todo pe­

ríodo constítuyente, funcíonaban reconocidos por todas las poten­

cias. Habían pasado siete ú ocho lustros de la separación de las 

colonias y todavfa no habfamos reconocido jurldicamente las Repú­

blicas americanas; lo cuat equivale a decir que no tenfamos con elias 

ninguna relación. Si alguna vez nos acordamos de su exístencia, fué 
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para acometer empresas absurdas é impolíticas\ para intervenir en 
Méjico, para actuar bélicamente en las costas del Pacifico, en cuyas 
agua s nues tro pabellón rayó a glorios~;~ altura; pera· a la vez seml>ra­
mos odios lamentables que hicieron que durante muchos años queda­
se proscrita del Perú y Chile cuanto tenía el sella español; para re· 
clamar inútilmente el pago de deudas, perdiendo asf un 1iempo 
preciosa por haber olvidado que nunca las colonias emancipadas se 
avienen a aligerar el antiguo Tesoro metropolitana de las deudas 
contrafdas en tiernpos del régirnen colonial. 

Mientras nosotros procedfarnos con miras tan pequeñas, absur­
das y perjudiciales, los d..;mas paises se apresuraban a sacar prove­
cho de las circunstancias, y reconocían incontinenti las nuevas Re­
públicas para entablar con elias relaciones de índole mercantil; y asf 
fué como abarrotaran de productos·los mercados americanes y cqn­
tribuyeron con sus capitales a la explotación de las riquezas de aquel 
vasta Continente. 

Resultada de todo ella fué que España, después de haberse em­
peñado inútilmer1te durante tres siglos en tener la exclusiva, el mo­
nopolio del comercio colonial, vióse exclulda por completo de las 
relaciones mercantiles con el Nuevo Mundo, cuyas necesidadf's 
económicas satisfacían al amparo de la libre concurrencia, del co­
mercio licito, Inglaterra, Francia, Holanda, las mismas naciones que 
antes, mediante el contrabanda, reducían a su mas mínima expresión 
nuestro comercio con las colonias 

Cuando los ingleses, en el últirno tercio del sigla XVIII, se con­
vencieron de que era inminente é inevitable la separación de sus po­
sesiones sublevadas, reconocieron la independencia de los Estados 
Unidos-no sin haber dejado antes a salvo el honor nacional me­
diante la lucha-y el resultada positivo de su conducta fué el acre­
centamiento de las relaciones mercantiles, hasta el extremo que 
aquella independencia colonial, desde el punto de vista económico, 
fué un negocio para la ex Metrópoli, pues a los pocos años el co­
rr¡ercio de importación de productos ingleses en el Norte-América se 
habfa centuplicada. 

He aquí, pues, la diferencia entre nuestra conducta y la de Ingla­
terra. Y sin embargo, por el hecho de haber colonizado y sabido asi­
milarnos la América espaíiola, nos hallabamos y nos hallamos toda­
via, por fortuna, en situación excepcional para ejercer en los destinos 
del mundo, decisiva influjo para defender y representar los intereses 
étnicos de la raza latina en las luchas del porvenir por el progreso y 
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la civilización: para disputar a los sajones la preponderancia mun­

dial con que sueñan. La civilización, el modo de ser de nuestras an­

tiguas posesiones, sigue teniendo las caracterfsticas españolas; y 

por ello todos 10.3 elementos de la ciVilización latina, cultura, indus­

tria, lenguaje, finalidad social progresiva y la religión católica que la 

raza latina ha tenido el honor de difundir, propagar y sostener aun 

en los tiempos mas calamitosos, han de tener en la compenetración, 

en la inteligencia y cordialidad de relaciones entre España y sus hi· 

jas las Repúblicas Centro y Sud-americanas, un firme antemural, una 

base incontrastable, a cuyo amparo deje de ser un peligro para la in­

dependencia de la América latina la egoista y avasalladora doctrina 

de Monroe, y para el desarrollo progresivo de la Humanidad cuyo 

norte ha de ser la harmonia y mancomunidad entre las razas me­

diante el respeto mutuo de intereses, la preponderancia a que la raza 

sajona, en sus diversos matices, persigue con denuedo, realizando 

para alcanzarla esfuerzos estentóreos. 

Todo el siglo XIX hemos dejado desatendida misión tan trascen­

dental; por lo que precisa que la acometamos sin mas tardanza, pues 

hoy es mas difícil que ayer , mañana seríalo mas que hoy, la ardua ta· 

rea de acometerla. Los norte-americanos ganan terreno de dia en 

dia; su influencia moral va extendiéndose y propagandose; con el ple 

en las Antillas y dueños del canal de Panama, tienen asegurado en el 

porvenir su engrandecimiento . Méjico ha sufrido varias veces las 

consecuencias del predominio que pretende el coloso del Norte; las 

demas Repúblicas temen, y con razón, que peligre algún dia su per­

sonalidad internacional . Ante semejantes dudas y vacilaciones, tan 

justas como explicables, no tienen otro remedio que 'Jolver sus ojos 

a Espa1ia, para acometer de común acuerdo la lucha pacífica por el 

engrandecimiento de la raza común y la realización de sus des­

tinos. 
Por nuestra parte hemos de procurar que el Atlantico, lejos de 

ser elemento que nos separa, sea medio de íntima y eficaz comunica· 

ción. Por fortuna, las cosas van por este camino, ya que, según de· 

cíamos al principio, hase iniciado una poderosa corriente de simpatia 

é intercambio de cultura espiritual entre España y América. 

Con motivo del centenario de la lndependencia, precisa que se 

concrete y acentúe todavfa mas dicho movimiento. España ha de de­

mostrar a la faz del mundo, tomando parte activa en los festejo!'; del 

Centenario, que no siente ningún resquemor, sino vivísima satisfac­

ción, ante los progresos realizados en cien años por las nuevas Re-
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públicas, sus hi jas, continuadoras de nuestra personalidad en el Nue­vo Mundo, y representantes de la raza latina en aquel continente, por 
lo que aquellos adelantos los consideramos como propios, pues al 
fin y al cabo son, remotamente, fruto lógico y natural de los esfuer­
zos llevados a cabo por nuestro pafs para colonizar Amética, supues­
to que sin el periodo colonial y sin la intervención de España, aque­
llas feracfsimas comarcas no habrlan salido del estada de semi 
barbarie, 6 por lo menos del atraso en que vivieran, aisladas del res­
to del mundo, en materia de civilización. Al contemplar dicho progre­
so, contemplamos el complemento de la obra de civilización por nos­
otros acometida, y en aras de la que perdimos nuestra preponderan­
cia en Europa, nos despoblamos y estuvimos al borde de la completa 
ruïna. 

Buenos Aires, la gran ciudad, segunda en población de la raza 
latina y capital de una gran República, se apresta a celebrar con es­
plendidez el aludido centenario. Allí no deben faltar las representa­
clones de todos los elementos integrantes de la Vida española en sus 
distintos órdenes. El Estada y los particulares deben hacer un es­
fuerzo titanico para que nuestro pafs no haga un tristisimo papel. 

Va es casi oficial que en representación de España ini a la Ar­
gentina un Infante presidiendo una comisión nutridfsima de persona­
lidades prestigiosas de la política, la literatura, la ciencia, el comercio y la industria patrias. A su vez. todos los españoles que se dedican a 
las industrias manufactureras en sus diversas ramas, que en un con­
cepto ú otro se distinguen en el movimiento científica, mercantil é 
industrial de la nación, acuden a exponer sus prod!.ctos, iniciativas y 
adelantos en el Certamen que va a celebrarse en la gran urbe de las oríllas del Plata. 

El Centenario ha de servir para que nos aproximemos y conoz­
camos mas españoles y americanos; para que se acentúe el simpati­
co movimiento de inteligencia entre unos y otros, del cual dependen 
los intereses de la raza latina que en el porvenir habremos de defen­
der por impotencia de la decadente Francia y de la pobre Jtalia, es­
clavas de la masonería, cuyas aspiracianes se hallan en oposición 
absoluta con los destinos y conveniencias de la verdadera civili­zación. 

c. CO:\IAS OOMÉNECH 
Académico Honorarlo 



LA AcADEmA CALASANCIA t':!l 

FILOSOFÍA MODERNA 

IV y úLTI:\10 

Uno de los caracteres mas marcack>s de la filosofia moderna es 

la preferencia que constantemente han otorgado sus escuelas y 

maestros al estudio de los problemas sobre el origen y el valor de 

nuestros conocimientos. La crítica del conocimiento es de la mayor 

importancia en toda la filosofía moderna. 

La razón de esta necesidad de investigación es ob\)ia. Era tarea 

difícil y arriesgada la de convencer que el entendimiento humano 

había andado equivocada hasta la aparición de las nuevas ideas. 

Y no obstante, tal fué el empeño de muchos, que quisieron pre­

sentar como caminando a ciegas, toda la filosoffa de los tiempos 

anteriores. El medio mas expedita para ello era inculpar a los anti ­

guos de no haber examinada cuidadosamente las bases del conoci­

miento y de haber desconocido sus limites. ¿Cómo se podlan afirmar 

en otro tiempo como ciertas casas que hoy juzgamos falsas, sino 

porque no se aplicó el método debido y no se conocieron el verdade­

ra criterio y las verdaderas condiciones de la certeza? Asi con el co­

mienzo de todo período saliente de Ja filosofia moderna coincide una 

nu eva revisión de la facultad de conocer. Descartes se puso a resol­

ver, con el auxilio de la duda metódica, la cuestión que fe atormen­

taba ante las incoherencias de la Escolastica del siglo XVII. Kan t 

volvió a plantear el mismo problema, cuando el movimiento de ideas 

nacido de la filosofía cartesiana hubo llegada en la persona de 

Cristian Wolf a un diagnóstico que el creia peligroso. Las decepcio­

nes originadas por el fracaso de los grandes sistemas idealistas con· 

dujeron a no pocos a los principios de Kant, combinados con los 

recientes descubrimientos de Ja fisiologia y de la psico-ffsica. 

Esta evolución casi circular es de las mas curiosas y entera­

mente propia de la nueva filosofia. La Edad Media no desconoció las 

investigaciot1es de esta clase y las célebres disputas entre realistes 

y nominalistes constituyen un episodio bien notable de su historia. 

La firosoffa griega, como lo prueban las obras de Aristóteles y Pla· 

tón, se preocupó en sus mejores tiempos de ta1es investigaciones. 

Lo que es peculiar de nuestra época es el recorrer una especie de 

ciclo cerrado. Su punto de partida es una crítica del conocimiento y 

su término una metafísica dogmatica fundada en esta critica. Luego 

el ciclo vuetve a empezar; parece necesaria una nueva critica del 

conocimiento, y el dogmatismo aparece en seguida para ceder ellugar 

otra vez a otra critica mas reciente. 
Con el canicter que acabamos de indicar, cerramos la ~erie de 
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los que mas llaman la atención al observador imparcial, que pasa del 
estudio de la filosofia escolastica al de la filosofia moderna. La an­
timonis entre ambas es bien clara y definida. 

Para emprcnder con fruto practico el examen de las doctrinas 
que designamos con el nombre de filosofía moderna) la mejor dis­
posición es buena fe intclectual. No hay cualidad mas rara, aun 
cunndo muchos se figuren poseerla. El hombre concede gran valor a lo que juzga verdadera, se identifica de tal suerte con sus ideas 
que es sumamente diffcil que se desprenda de sus preocupaciones 
personales y prescinda por completo de sus opiniones, cuando tiene 
que juzgar las de los demas, aun cuando sean de eminentes pensa­
dores y célebres filósofos. En este fenómeno se descubre un home­
naje rendida indirectamente a la fuerza de la verdad; pera con harta 
frecuencia estè homenaje es ciego y mal dirigida, porque en el fon­
do este cuito y admiración se dirigen menos a la verdad pura que a 
la verdad personal de cada urzo. 

No se crea que con esta preconizamos el esceptic'ismo. Quere­
mos ind!car solamente que la buena fe intelectual, como todas las 
virtudes, no es un don natural y esponUtneo, sina un tesoro adquirí­
do a costa de grandes esfuerzos de nuestra libre voluntad. Es tarea 
muy faci! paner de relieve los puntos flacos de mi sistema; pero muy 
difrcil convencernos de que nuestros propi os sistemas tienen también 
sus puntos vulnerables, y, sobre toda, no olvidarlo, cuando se anali­
zan Jas ideas propias en parangón con las ajenas. La investigación 
filosóflca no es un tornEo en que se declara vencedor al que mejor 
ha sabido resistir los golpes de sus adversarios. Es una obra de 
construcción total ó sintética, a la cua! cada uno debe llevar su pie­
dra, síempre dispuesto a abandonaria sin pena, si otros las traen mas 
sólidas y mejor labradas. Sólo con esta humildad intelectual tan re­
comendable puede hacerse trabajo de critica seria y provechosa. 

La misma lealtad debe resplandecer en el examen de los errares. 
Es preciso reconstruir y hacer revivir las ideas, tales como las con­
cibieron y expusieron sus autores, relacionarlas entre sí en el mismo 
orden en que ellos las presentaran y no suponer a priori, por un nc­
cio alarde de pueril vanidad, que sus teorías no son mas que amasi­
jos de paralogismos formados contra los canones de la lógica y del 
mas elemental buen sentida. Semejantes tentativas llevan en sf mis­
mas su castigo. 

Los creadores de teorías originales son siempre entendimientos 
superiores desde algún punto de vista, y Descartes, Espinosa, Kant, 
Hegel, Shopenhauer no son inteligencias mediocres, aunque hayan 
incurrido en errares. No se los ha de creer desprovistos de aquellas 
cualidades de amor a la lógica y lealtad de espí ritu, que reconocemos 
de buen grado en cuantos se dedican noblemente a la investigación 
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de la verdad. Oebe reconocérseles dotados de sentido común y no 

privados del sentimiento del ridícul o, que con harta frecuencia y tor­

pemente se emplea contra ellos. El amor ardiente y dcsinteresado de 

la verdad no es patrimonio exclusiva de un individuo ó de una es­

cueJa. 
No se crea que con esto pretendamos que se entre en pactos con 

el error ó que se torne su defensa. Indicamos scncillamente el único 

método que conduce al conocimiento completo de la verdad filosófi­

ca é histórica. Reducido a su forma mas sencilla, puede clecirse que 

consiste en no admitir que hombres superiores hayan afirmada algo, 

aun cuando sea erróneo, sin alguna razón de valor aparente y en re­

ducir al menor número posible las contradicciones y sofismas que 

podriamos creer encontrar en el desarrollo de s us idea s. i Lastima 

que los frutos de trabajos tan prolijos y de profundas investigacio­

nes, testimonio inequívoca de agudeza, originalidad y penetración 

de espíritu, se hayan malogrado en gran parte y no hayan venido {¡ 

llacer mas amplio y profunda el luminoso surco que la Edad Media 

abrió en pos de Aristóteles! Quisieron levantar de nuevo un edificio, 

cuya harmonia y belleza les ocultaban vegetaciones parasitarias, y 

preocupados con sus investigacioncs, demasiado confiados en sus 

descubrimientos, rompieron el hilo de oro de la legítima tradición 

filosófica. 
E. R., Sch. P. 

DE VIAJE 

li 

Lanzados ya a la inmensidad de los mares y mecidos dulcemente 

en su cuna sin limites, vimos levantarse a nuestra proa como punto 

casi invisible, para crecer luego hasta las nubes que le coronaban y 

que parecfa unir con el Océano, al gigante del AtJantico, al incompa­

rable pico de Teyde, que poco después había de destruir con sus ava­

salladores torrentes de lava aquellas fértiles laderas y valies, que en 

el claro obscuro del crepúsculo mirabamos entonces cubiertos de ru­

tilante vegetación. 
Después, la dulce y variada monotonia de la naturaleza en la in­

mensidad del Océano; aquel círculo de hierro formado por el hori­

zonte, sfmbolo de las aspiraciones humanas, hacia el que caminaba­

mos siempre, sin alcanzarlo nunca. He visto las azuladas olas de un 

mar sin fondo que, ora tranquilas venían a morir besando con caril1o­

so ósculo la quilla del buque, ora embravecidas y coronadas sus altas 
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montañas por r ugiente espuma lo hacian sa ltar como desbocada cor­
cel, dando fuertes bandazos y salpicando con sus salilrosas gotas las 
caras de los que, como yo, recostados sobre la barandilla nos en­
tregabamos a los ensueños de la poesia, los ojos fijos en el globo 
rojo que alia en el horizonte aparecía y desapareda siguiendo los 
vaivenes del buque, ocultandose tras la cordillera de aguas que pare 
cfa incendiar en sus crestas para hundirse luego definitivamente en 
elias como monstruo de fuego, después de haber matizado con colores 
que no han salido nunca de humano pince! los caprichosos dibujos 
que las nubes, al agruparse, formaban en el firmamento, sumiéndolo 
toda en una obscuridad tropical. Poco a poco los argentinos rayos 
de la !una, eterna perseguidora del astro diurno, iban cambiando por 
completo el espectaculo; el oro de las aguas trocabase en brillante 
plateado, y las cascadas de agua que la proa levantaba al tallaria pa­
recfan salidas de fuente luminosa, mientras el buque e.•1 su constante 
marcha semejaba navegar en media de un mar de luz producida por 
la fosforescencia de las aguas. ¡Cómo volaba mi pensamiento enton­
ces! ¡Qué de ilusiones de amor y felicidad forjaba en aquellos mo­
mentos mi espíritu sotiador, mirando extatico la estela del barco per­
derse ondulante hasta el horizonte! 

Cinca dfas en la bulliciosa soledad de los mares, sin otra compa­
ñfa que el alegre jugueteo de los peces voladores y las bandadas de 
delfines y tiburones, amén de alguna que otro cachalote, que, avidos 
de presa, siguen constantemente las masas humanas, son mas que 
suticientes para mostrar al hombre su pequeñez ante la inmensidad 
de las obras del Creador. Los llevabamos ya, cuando una mañana, 
acostada todavfa en la I itera de mi carnarote, of los lejanos acordes 
de un balle popula1· andaluz; parecía un sueño y no lo era; sal té de la 
cama, y a media vestir me planté en cuatro saltos sobre cubierta. 
Cerca, muy cerca de nosotros pasaba otro coloso de los mares on­
deando orgullosa en su popa la gloriosa bandera de la patria. Vos­
otros, los que me leéis, en la inmensa mayoría, no habéis tenido aún 
ocasión de experimentar el efecto que lejos de la tierra natal, y mu­
cho mas en las llanuras del Océano, producen en el espfritu los co­
lores de nuestra enseña. Ella es el emblema de la sangre y de la Vida 
patria que se difunde por todos los países del orbe; ella despertó en 
mí vibrantes los acentos patrióticos, y al saludar efusivamente los que 
ibamos a los que ya volvian, brotaran de nuevo en mi espíritu la se­
rie de sensaciones experimentadas a mi salida de Malaga y un hondo 
suspiro de añoranza ahogó la palabra en mi garganta. 

Próximos estabamos al fin de nuestro viaje, pues ya las gaviotas 
comenzaban a revolotear alegres alrededor del buque en amorosas 
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parejas, envidiosas, sin duda, de las que diseminadas se veían en to ­

dos los paseos de a bordo, sentadas en las indispensables sillas de 

lona, vestidas elias en elegantes deshabillés, irreprochables en su tra­

je de viaje ellos; la alegrfa principi9ba a hacerse mas y mñs notaria 

con la esperanza de poder ver tierra al dfa siguiente después de es­

tar tanta tiempo encerrados continuamente en el cfrculo de mar y 

cíelo y hasta la banda del buque preludiaba las primeras notas de un 

vals que todos aguardabamos ansiosos para lanzarnos a las locuras 

de Terpsícore, cuando una orden del capitan Vino a suprimir en seco 

todas las fiestas. ¿Qué pasaba? Era una noche obscura, sin luna, y ei 

viento hacía silbar el cordaje, mientras las olas, mas fuertes que nun­

ca durante la travesía, se estrellaban contra los costados del buque, 

haciéndole lanzar fuertes gemidos y obligandole a hundir su altiva ca­

beza en las tenebrosidades de sus senos. Alia por accidente verase 

alguna que otra lucecita palida, que tanta podfa ser de algún vapor 

que en dirección contraria pasase, como de algún lejano faro de las 

tierras americanas; la naturaleza parecía adherirse al duelo en que 

una sola palabra transformó la alegria y bullicio. ¡Un muerto! Un 

muerto, sf; una niña arrancada de los brazos amorosos de su madre 

en media de la inmensidad de los mares; un capulla que antes de 

transformarse en flor se habfa marchitado a consecuencia de un gol­

pe desgraciada. La bruma comenzó a cubrir los horizontes, dejan­

dolo todo envuelto como en blanca sudatio; nadie osaba hablar y 

aquel silencio aterrador era sólo interrumpido por el rugida de las 

olas chocando unas con otras como témpanos de hielo y el silbido de 

la sirena, que corno grito de fiera herida lanzaba el buque mientras 

sus reflectores trataban en vano de atravesar la muralla opaca que lo 

separaba del horizonte. • 

Triste y sombrío amaneció el nuevo dia; el Sol se atrevia apenas 

a rasgar con sus tenues rayos los nubarrones que se cernían sobre 

oriente, temeroso quizas de contemplar el desenlace final del drama 

íntim> desarrollado el dí a anterior. Formados todos sobre cubierta, 

fué conducido por cuatro marineros en humilde caja de madera blan· 

ca el cuerpo de la virgen volada al cielo; el cura entonó un respon­

so y después ... el golpe seco de un objeto duro que cae al agua; un 

grito desgarrador de la madre; muchos panuelos blancos que oculta­

ban los ojos enrojecidos de los presentes, y cuando al cabo de un 

momento pude levantar la Vista vi flotar un lnstante en la cima de 

una oia la humilde mortaja para desaparecer luego y para siempre en 

su insaciable sepultura. 

¡Fondo!. .. Era media noche cuando este grito resonó a bordo, y 

los eslabones de la cadena del ancora, al resbalar por el escobén, me 

transportaran en espíritu, por un instante, veinte y un dfas atras; ha-
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bfan:ws llegado al término de nuestro viaje ~ sólo faltaba que el Sol 
dorase con sus rayos la cercana orilla para entrar en la darsena de la 
metrópoli sudamericana. Poco a poco fué clareendo la aurora y ma­
jestuosamente entramos en el puerto. Todo era allf bullicio y movi­
miento. ¡ Cmíntos esperaran alegres é impacientes aquellos mamen­
tos para dejarse estrechar por brazos queridosl y ¡cuantos, cuantos, 
como yo, al poner los pies sobre los rnuelles sentíarnos vacilar 
nuestras piernas y volvíamos nuestra Vista atras, suspirando por pi· 
sar de nuevo una cubierta como la que dejabamos, que nos llevase 
otra vez a la tierra, 

Wo die Citronen bliihen, 

y ver reflejadas sobre las azuladas ondas del Meditemíneo la silueta 
de Montjuich, las torres de Santa María; para poder trepar de nuevo 
las empinadas rocas de Montserrat y los riscos del Montseny! 

Lurs TrxTORÉ Y RonR1Gt:Ez 

Buenos Aires, dlclembre dc 1009. 

MACROBIÓTICA 

Acad~mfco Honor3rio 

cHay una tribu en lo In dia, cuyos 
lndlvlduo5. cuando sc convencen dc 
que han vfvido bas tan te. se echan ol 
sue to y ... cxplran. • 

t X·ob. r) 

Si por una parte no somos dueños de los años de nuestra Vida, 
ni podemos alargartos porque se nos antoje, por otra, existe un arte 
que nos dara reglas para prolongarlos. No pidamos reglas fijas y se­
guras, para que aplicadas den et resuttado deseado. No pidamos 
medios adecuados a combatir cada una de las calamidades que pue­
dan hacernos naufragar, porque no seran quienes para desbaratarlas, 
ni para evitar et naufragio. 

No pretendamos una terapéutica que indefectiblemente nos esta­
cione en la vida; porque los años pasan y la vida es la sangre, que 
como cosa creada envejece con ellos. · 

En dos partes podemos dividir et estudio practico de ta macrobió­
tica. Primera, las reglas que dependen de la fantasia, y segundo las 
que dependen de la voluntad. 

Son todas elias méritos que se contraen para que la higiene del 
alma sea un hecho, y por lo tanto, que se procure con la higiene una 
disposición adquirida al des~volvimiento espontaneo y natural de 
nuestras manifestaciones. 
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Comenzaremos apuntando unas lfneas que se deben al gran Sich­

tenberg: ca menudo me he entregado horas enteras a toda clase de 

fantaslas; sin esta cura por la imaginación, que generalmente em­

pleaba en la ~poca ordinaria de las temporadas de aguas, no habrfa 

Jlegado a la avanzada edad que tengo, . 

¡[nfeliz, no obstante, el que tome esta regla con tal empeño, que 

la aplique con insistencia, porque de él es el reino de la locura! Una 

vez se acostumbra el individuo a fantasear en un sentido solo, puede 

con facilidad, si lo hace intensamente y muy repetidas veces, caer 

en un verdadera psiquismo, cosa que trae consigo la alucinación, 

principio del desvario mental. ¿Quién niega que aquél que con indi­

ferencia \Iese fantasear, presentandosele a menuda la figura, por 

ejemplo, de una esquela mortuoria en cualquier pape! ú objeto, 

llegue a predisponerse y a alcanzar una alucinación de la vista y 

luego una verdadera mania en tal sentido? 

¿Quién podra luego contranestar ellnflujo morboso de tal mania? 

Y sin embargo, no hay duda que esta es la primera regla de la ma­

crobiótica. 
Las fuerzas anfmicas, dedicadas durante un tiempo determinada 

al trabajo habitual, llegan a hacerse reacias y poco aptas para sepa· 

rarse de él, y ponerse al servicio de otra inclinación. Las fuerzas del 

esplritu así consideradas son de un temple tal, que ni la fatiga ó 

cansancio y menos la desaparición de sus poderes, caben en elias. El 

cansancio y la fatiga se experimentan cuando se aplican de una ma­

nera sola y determinada; pero cuando se las arranca dc esa manera 

de trabajo, para aplicarlas a otra que hilación no guarde con ella, 

entonces las mismas fuerzas, sin detenerse un instante, cambian el 

cansancio y la fatiga primeros, por el solaz y el esparcimiento. Ese, 

pues, modo de actuar las fuerzas psíquicas en su funcionalismo, es el 

punto de partida de toda cura por parte de la imaginación. Ella esta 

sobrado capacitada para dar un vuelco al impulso inicial que deter· 

mina una manera de actuar, y a ella se debe el descanso mental que 

experimenta el sujeto una vez han cambiado los fines de nuestros 

esfuerzos. Yendo ahora a lo practico de tal regla, puede verse como 

esa fatiga ó ese solaz de nuestras fuerzas han de determinar una 

fatiga 6 un solaz en el individuo todo. Esto es natural, pues no son 

las fuerzas anímicas las que se cansan y descansan, sino el sujeto de 

elias; es decir, no son las fuerzas las que aplicadas insistentemente 

en un sentido se relajan, sino el individuo, como tampoco son elias 

las que se enervan. Si afirmaramos lo contrario, acabaríamos afir· 

mando la materialidad de las mismas. Si, pues, la imaginación puede 

hacer pasar de un estado a otro las actividades totales del espíritu, 

¿no podra hacerlo con el individuo todo, sujeto de tales fenómenos? 

Mas ela ro, ... ¿no descansara el sujeto cuando su espí ritu descanse? 
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Tan verdad es esto que hoy se prueba y cada dfa lo experimentamos, 
que la imaginación es uno de los motores mas poderosos que tiene 
nuestra parte fisiológica 

¿Qué otra cosa es esa emoción grata que se siente, ese cosquilleo 
halagador en nuestro pecho, 6 de una vez, esos movimientos pe­
ristalticos de los intestinos, que tanto nos satisfacen .. que la repre­
sentación sensible por el magín de una grata compañfa? Y ¿cree el 
lector que el que se levanta del trabajo con la cabeza repleta de datos 
mercantiles y números enredados no puede encontrar aHvio a su fa­
tiga echandose sobre un sofa é imagintmdose en agradable compa­
itfa, cosa que adermís de proporcionarle expansión espiritual, le 
acelera en beneficio la digestión de los alimentos ó en su defecto la 
nutrición por los mismos? 

Ya que una inclinación determinada arrastra al órgano-asiento de 
la facultad correspondiente que mayor pape! representa en ella, ~ su 
desarrollo y por cnde al de la vida de aquélla, seria lo mas practico 
que cada cua! conociera con precisión cua! es el órgano mas falto de 
los beneficios del trabajo dirigido a su perfección é inmediatamente 
llevar sus esfuerzos a que por este modo indirecto se nutriera y vi­
niera aquél. 

Es decir, si conozco que mi cerebro en tal sitio no responde a la 
Vida normal de antes y sé, por ejemplo, que allf tiene su asiento la 
memoria, ¿por qué no podré probar que por la imaginación viva yo 
para mi memoria y que por el ejercicio y trabajo de ésta se nutra su 
órgano que no es mas que mi parte enferma; todo convencido de que 
esta prueba es la cura definitiva de mi mal? ¿No es la tranquilidad del 
animo, por otra parte, y el regocijo y la alegria espiritual la salvado­
ra de los trances funestos? ¿No conseguimos con ellos la paz, que es 
la vida? ¡De cuantas asechanzas y de cuantos disgustos saldríamos 
victoriosos si todos sembraran en su espíritu tales semillas! 

Una tranquilidad verdadera se consígue imaginéndose ten er la. 
Ella trae la paz; la paz es la vida espiritual y ésta Ja corporal. Una­
mos estos términos por un signo igual, y añadamosles los frutos de 
todo ello. Regularidad de las funciones anímicas; regularidad de las 
funciones corporales. Armonfa completa. Vida; y ... Jarga vida. 

Concluyamos, pues, la primera regla estableciéndola con estas 
palabras: 

Primera regla practica para conseguir la macrobiótica: lma­
~inarse convencidamanle que se estd bueno de cuerpo }' alma. 
Alegrarse de la vida, que es un beneficio que Dios nos dispensa, 
de l'alor incalculable . Conocerse d sl mismo remediando las de­
ficiencias propi as por el esfuerzo ima¡¿inatii'O. Y no dejarse llevar 
nunca del halago de un tema fantdstico, por sus faerzas, de lo 
contrario se corre riesgo de caer en las garras de la locura. Ser 
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activo (guiar la fuerza imaginativa) en lo pasivo (cuando conocido 

el fin bella que nos puede llevar, la dejamos carrer en su curso). 

Lurs MARmó'J 
Acad~mlco dc Número 

PAGINAS 

Beatenberg1 verano de 1909 

Al lado mismo de la puerta del comedor un cartelón indicaba a 
que hora y en que dia tendrlan lugar los cultos Católico Romana, 

evangélico, anglicana y nacional suizo en sus respectivas capillas. 

Una alegre sorpresa llenó de gozo mi alma. El lugar que en el 

cartelón ocupaban las indicacianes referentes a nuestro cuito y en 

el que desde hacía més de quince días nada había leído, lei aquella 

mañana: 
CULTO CATÓLICO ROMANO 

Mañana1 d las siete1 se dird la Santa Misa en la capilla Ca/6/ica 

Sacerdote:]. Saintmarie 
Residencia en Beatenberg1 Poste Ho/el 

f d. en París .... 

La mañana era de junio, pera hubiérase dicho que estabamos en 

un dfa del mas crudo invierno. 

Una niebla densa, extremadamente fría, invadía la atmósfera. Yo 

respiraba bocanadas de aliento en forma de vapor, y a no ser por ml 

buen calzada impermeable, la humedad que cubría el suelo hubiera 

penetrada hasta mis pies. 
La capilla ocupa un Jugar difícil de describir. Hay descripciones 

que estan reservadas a un poeta. Yo la siento, la veo, la explico 

dentro de mí, pera la palabra me falta para reflejar este sentimiento 

Intimo en el pape!. 
Se halla enclavada en una Jadera de la montaña, que arrancando 

del lago, se pierde en la inmensidad del bosque. 

La calma era completa entonces, sólo alguna que otra bandada 

de cuervos cruzaba el espacio y rompia el silencio con sus asperos 

graznidos. 
Yo caminaba por la carretera que conduce a Interlaken, y a poca 

abandonéla para trepar por un caminito carta que lleva a la capilla. 

El sacerdote recibióme con la amabilidad de un parisién. Su luen­

ga barba y s u pal ida rostro dabanle un aspecto venerable. 

Impresionaba tristemente aquella soledad de la modesta capillita. 

Los bancos, en que podrfan caber holgadamente cien personas, ha-
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llabanse vací os; las imagenes de los santos, desde las humildes po­yatas qne las sostenían, clavaban en mi sus miradas fijas, como 
ofreciéndome protección. 

Sin embargo, aquella solitaria capilla llenabase de tietes algunos dfas mas tarde. 
Mi entra s encendfa los ciri os del altar, un frio horrible se apode­

raba de mf al pensar en los montones de dura nicve que bloquean aquella rnansión del Señor durante siete meses, rnansión abandonada 
por todo este tiempo. 

Las siete cayeron acompasadamente del reloj de la iglesia de Beatenberg, y el sacerdote ernpezó la mi sa . 
¡ Cuàn agradable era Ja sensaclón que yo sentfa entonces! 
Dios era el que presidia y presenciaba la cerernonia. Tan sólo 

Dios. Nadle podia oir los vigorosos campanillazos, mas bien dados con mi alma que con la mano, cuando la Sagrada Forma se alzó en 
alto; nada turbaba el profunda silencio que reinaba en el aire, nias 
que el murmullo de nuestras preces .. 

La misa terminaba ya. Un rayo de sol Vino a filtrarse por una 
ojiva, y~al chocar con sus cristales de colores se deshizo en ramillete de oro rojo. 

Salí de la capilla y el sol brillaba esplendoroso. Algunas nubes 
blancas vagaban perezosamente y al rasgarse aparecia el cielo azul, 
un cielo que me recordó el de mi patria, y cuando al llegar al hotel entré en mi cuarto, exclamé gozoso: 

¡Qué bien se esta solo con Dios! 

BIBLIO GRAFÍA 

jAil\lE NADAL C~\MPS 
Académico de 'iúmero 

LA NEt:RASTENIA, su naluraleza, curación r projila.z:is, resumen de las ex­periencias personales que dedica a médicos y profanos el Dr. Alfredo Baum­garlen.- Versión castellana de la 4." edición alemana, por el Dr. Collet.­Herederos de juan Gi li, Cortes, 581, Barcelo .• a, 1910. 
La Neuraslenia es un libro indispensable a médicos y profanos, a sanos y enfermos. Nadie ha estudiada los horribles estra!los de esta enfermedad con la soltcitud y competencia del Dr. Baumgarten. El solo nombre del sucesor de Mons. Kneipp en el establecimiento de Wrerishofen es la mejor garantia de la obra. Los casos estudiados por el Dr. Baumgarten t:on innumerables. Su expe­nencia cotidiana, sus concienzudas observaciones, los éxitos curativos, las múl­tiples manifcstaciones de tan lerrible enfermedad, todo queda consignado, con método rigurosamente científico, pero al alcance de todas las inteligencias, en este preciosa libro, que tanto bien esté llamado a producir é la humanidad do· liente y que tantos males puede evitar. si es le!do con atención.-PLAcwo. 
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&1 Nao. F. ~randsco $allarés, $c}t. F. 

A la edad de 71 años, el día 8 de los corrientes, vfctima de una afección pul­

monar, falleció en el Colegio de las Escuelas Pías de Sabadell el Rdo. P. Fran­

dsco j. Sallarés, Sch. P., después de haber recibido fervorosamente los San­

tos Sacramemos y la Bendición Apostólica. 

Fué el p. Salla rés WlO de los mas prec la ros hijos de aquella ciudad. Conf?a­

grado después de su ingreso en la Relistión de San José de Calasanz a la 

enseñanza, desempeñó varias é lmportantes catedras en los Colegios de San 

Antón de esta ciudad, Mataró y Sabadell. Durante muchos años ejerció el 

cargo de Rector de este último Colegio; en este tiempo emprendió lo impor­

tante obra del Colegio que es hoy casa Consistorial y que fué costeado por sus­

cripción pública. 
Es taba la ciudad en pleno perlodo revolllcionario cuando el P. Salla rés aco­

met ió la obra, lleno de fe y confianza, y aunque el sectarisme dióle no pocas 

desazones, su fe, su energia y el concurso que no en vano solicitó de todos cuan­

tos habían recibido los beneficlos de Ja Escuela Pia, hiciéronle triunfar por 

completo. 
Mas tarde fué nombrada Rector de Mataró, y la importante ciudad litoral no 

ha olvidado ni olvidara el poteute influjo de su acertadlsima misión, que le captó 

las simpatías cie todos y puso aquel Colegio, "uno de los mas importautes de 

aquella región, a envidiable altura. Aquí contrajo la enfermedad que le privó de 

la vista. Quedó completamente ci ego hace unos doce ai\os, perola pérdida de tan 

importante facultad no le irnpidió sn acendrada afición al estudio y al cultivo 

de la literatura. Soportó la desgracia con la cristiana resignación que atesoraba 

en su al ma noble y virtuosa; se dedicaba con ardor a la enseñanza como en sus 

mejores tiempos, '} por medio de sus disclpulos y compañeros, se entetaba dia­

riamente del movimiento científica y literario. 

El P. Sallaré¡; fué uno de los mas eminentes oradores de su época¡ desde 

1865 a 1896 alcanzó justo y merecido renombre en la Sagrada C¡itedra. Aun se 

recuerdan con admiración las conferencies cuaresmales en la Catedral de esta 

ciudad por los aiios 1877 a 1878; su oratoria se distinguía por la solidez y armo­

nfa en su fondo y por el ascetismo de su lenguaje; lo mismo se ha de clecir de 

su producción !iteraria. Su modestia era tan extremada como su talento, se 

manifestó en la fiesta dedicada a su distinguido y antiguo disclpulo D. Angel 

Guimera y de la que dierotJ cuenta los periódicos todos de Cataluña. 

Por falta de espacio no podemos extendernos en més pormcnores sobre la 

vida y Virtudes de tan eminente escolapio. Los numerosos disclpulos de Saba­

dell dedicaran a la memoria de su llorado maestro y compatricio llustre un núme­

ro extraordinario del diario La Re1•ista, tributéndole as f un homenaje dc cari ilo 

'} amor imperecederos. La comisión organizadora ha quedado constituída por 

el Rdo. Luis Carreras, Pbro., D. josé Mir Marcet, D. Manuel Ribot y Serra 

y D. Juan Costa y Deu. El cclebrado artista mosén josé M.• Bosch ha ofrecido 

pintar el retrato del eminente escolapio. La sesión necrológica promete revestir 

gran importancia, toda vez que tomaran parte en ella gran número de litcratos y 

escritores, todos discípulos y amigos del maJogrado y sabio maestro escolapio. 

La muerte le s.orprendió con la oración en los labios, encomendando su 

alma a Dios, en pleno goce de sus facultades. - R. I. P.-PL . .\cmo. 
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ARBOL CALASANCIO 

Fui:STA DE SAN ANTONIO ABAD.-Brillantfsimas resultaron las funcio­nes religioses celebrades en la Ca pilla interior del incendiado Colegio de San Antón de PP. Escolapios, con motivo de la bendición é inauguración de una nueva ima~en de San Antón Abad, destinada para titular de la lglesia. 
La nuella imagen, obra del reputado escultor de ésta, D. Luis Argullol; es de gran tamano, esbelta y presenta la fisonomia del verdadero anacoreta. La ben­dición se efectuó el domingo dia 16, a las once de la manana. por el Rdo. P. Ra­món Piera, Rector del Colegio, siendo padrinos el conocido industrial don Ernesto Padrosa y la distinguida propietaris O. • Dolo res Boladeras, viuda de Miró. 
El dCa 17, festividad del Santo Abad, fi las diez,llenando la concurrencia el San­to templo, comenzó el oficio solemne, en el que fué celebrante el Rdo. P. Rec­tor, y bajo la dirección del maestro Ballester se cantó con acompailamiento de orquesta la Misa de <<Sacramento» de Ribera. Enalteció elocuentemente las glorias del Santo el Rdo. P. Manuel Muntaner, Sch. P. 
Por la tarde, a las seis, se cantó el sento Rosario por la escolania de Santa Madrona, y después de los devotos ejercicios dedicados al San to, el Rd o. Padre juan Figueres, Sch. P., pronunció un brillante sermón, manifestando con un lenguaje claro y sencillo la influencia que ejerció en la glorificación de San Antón, el san to temor de Dios. 
Durante todo el dia la barriada de San Antón se vió concurridfsima, siendo millares las persones que visitaren al Santo, y centenares las caballerlas que desde las ocho de la mailana hasta la una de la tarde recibieron la bendición, dada por 11arios Rdos. Pedres desde el altar que, como los silos anteriores, se erigió en la porteria del chaflan del Colegio. 
:r.** ESCUELAS PiAS DE IGUALADA.-Recibimos en su dia un bien impreso programa conteniendo las fiestas religioses y lirlco-dramaticas celebrades en los dias de carnaval, por los alumnos encomendados de este acreditado Colegio. Helas aquí: La Casa de Nazarefh, cuadro lirico plastico en un acto:y en 11erso catalan, del ~do. P. Rafael Oliver, Sch. P.; El puñal del Godo, El Desafio y La flauta mógica, los tres de un acto; durante los tres días exposición del Santisimo Sucramento, Trisagio y Misa, y solemne bendición y reserva. 
Todas y cada una de las piezas fueron felizmente desempeiladas por los niños, cosecbando prolongados y ardorosos aplausos de la nutrida y selecta concurrencia, manifestando de este modo el placer que sentia con tan inocentes 

é instruclivas funciones. Nuestros placemes y enhorabuenas. 
*** PEXSIO~ADO DE LAS ESCUELAS PíAS DE SARRIA.-Como en silos ante­riores celebréronse en este Colegio funciones religioses y lirico·dramaticas du­rente los dfas de Carnaval. Las primeras consistieron en trisagio, estación mayor y ser món por el P. Manuel Serra, Sch. P ., dandose la Bendición con el Santísimo Sacramento. De las segundas formaron parte el estreno de la comedia dramati­ca El lllannscrito de una Madre, del P. Luis Falguera, Sch. P., Una hora fatal y Cinemalógrafo palriófico; la acreclitada banda de los Talleres Salesia­nos amenizó las 11eladas y los cuadros del segundo y tercer dia. 
Nueslra enhorabuena al autor del estreno y a todos los artistes. En la sección bibliografies daremos una brelle noticia sobre el argumento de la obri ta del P. Falguera, de la que nos en vió dos ejemplares. 

RA."\IóN PutG, S eH. P. 
IMPREHTA DE I.A CASA PROVII'feiAl OE CARIOAO.- MONTEAlEGRE, NÚM. & BARCELONA 


